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DISCURSO
pronunciado por nuestro ilustre Jefe D. íran-

cisco Pi y Margall en la velada que celebró
el Circulo Federal de Madrid el día 11 de

Febrero.

Queridos coreeligionarios:
Me complace veros animados de los

mismos sentimientos que el año 1873 tra¬
jeron la proclamación de la República.
Cuando un partido, después de una derro¬
ta como la de 1874, persiste durante 26
años en sus principios, de esperar es que
los realice. Han ganado recientemente
mucho terreno. Tras los desastres de nues¬

tras mal finidas guerras, ha vuelto la Na¬
ción ios ojos á sí misma y ha Comprendido
la necesidad de reconstituirse. Ha conce-

bido al punto la de reducir las funciones
del Estado, y dar á las regiones la auto¬
nomía que nosotros siempre quisimos
darles.
Dentro de cinco días se reunirán en Za¬

ragoza las asociaciones productoras de to¬
do el Reino. Van con un programa que
en poco difiere del nuestro. Quieren aca¬
bar de un tajo con los mandarinatos y los
proconsulados i pasar la esponja á las pro¬
vincias y á sus odiosos organismos. Lla¬
mar á nueva vida las regiones y darles
juntas autónomas que repartan y cobren
sus tributos y los del Estado, rijan las
obras públicas y todas las instituciones de
beneficencia y enseñanza, y recopilen y
sistematicen su derecho, así el escrito, co¬
mo el consuetudinario.
Al hablar de regiones, unitarios y fede¬

rales arrepentidos dicen ahora que aboga¬
mos por la reconstitución de la Edad Me¬
dia. ¿No decimos acaso que somos demó¬
cratas antes que republicanos y federales?
Queremos ante todo y sobre todo la liber¬
tad del pensamiento y la conciencia, y
conferimos al Estado el derecho y le im¬
ponemos el deber de defenderla, aún con
las armas, en cualquier región donde se
la suprima ó se la menoscabe.
Tenemos dadas nosotros patentes mues¬

tras de nuestro amor y respeto á la demo¬
cracia. Creíase, no ha mucho, que libe¬

rales y conservadores estaban conven¬

cidos de la justicia y la necesidad
de abrir libre paso á itodas las ideas,
por absurdas que parecieran. Vinieron
pronto sucesos lamentables á demostrar
cuán poco arraigo tenían sus convicciones.
Me refiero á los crímenes; del anarquismo.
No se limitaron los conservadores á repri¬
mirlos y castigarlos; prendieron á cente¬
nares de anarquistas sólo por serlo, les ce¬
rraron los clubs, les suprimieron los perió¬
dicos, y concluyeron por desterrarlos del
Reino. ¿Quién tronó, más que nosotros,
contra esa violación de los principios de¬
mocráticos? ¿Quién censuró más duramen¬
te al Dobierno arrostrando la impopulari¬
dad y las denuncias?
El pensamiento es inviolable, decíamos,

y toda persecución es contraproducente.
Las idess absurdas la opinión las mata;
las racionales medran y crecen en las cár¬
celes y los cadalsos. Nos acordábamos de
las luchas que por la democracia habíamos
sostenido, y las reproducíamos ahora con
más calor que nunca.
Contra la reacción religiosa que hoy

tanto alarma, ¿hubo tampoco partido que
levantase más la voz que el nuestro? Des¬
de los comienzos de la Restauración la
condenamos. Nunca pasamos por la rece¬
losa tolerancia escrita en la Constitución
del Estado. Cuando invadieron la nación
las comunidades religiosas que se expulsó
de Francia, dimos la voz de alerta. Uno y
otro día hicimos ver el espíritu de capta¬
ción que había,así en las extranjeras como
en las nacionales. Anamatizamos la inge¬
rencia de los prelados en la enseñanza,
abogamos en favor de los profesores desti¬
tuidos por heterodoxos, nos opusimos cons¬
tantemente á que con catecismo de reli¬
gión alguna se forzara la conciencia de
los alumnos.
Los que ho}'' claman contra la reacción

religiosa, ¿proponen algo con que destruir¬
la ni contenerla? No cesará, de seguro,
porque no suban al poder Silvela ni Pola-
vieja. Reciente está la reforma de la se¬

gunda enseñanza y las escuelas normales.
Es el partido liberal el que la ha hecho;
véase si no les ha dado por base el cono¬
cimiento del dogma católico. De volunta¬

rio lo ha convertido en obligatorio, y le
ha consagrado nada menos que dos cursos.
¿En nombre de qué se combate, por

otro lado, esta enseñanza? Podemos nos¬

otros combatirla, porque considerando la
religión acto individual, imponemos al
Estado el deber de respetar todos los cul¬
tos y el de no profesar ni pagar ninguno;
el de no ver en los sacerdotes sino ciuda¬
danos con los mismos derechos y los mis¬
mos deberes que los legos. Iguales en res¬
peto y condiciones todos los cultos, la
reacción que hoy se teme sería indudable¬
mente imposible; ni el catecismo católico,
ni ningún otro catecismo, podría ser la
base de la instrucción pública en ninguno
de sus grados. No podría el catolicismo
penetrar en ninguno de los organismos
del Estado; no penetraría, ni en los Insti¬
tutos, ni en las Academias, ni en la ma¬

gistratura, ni en la armada, ni en el ejér¬
cito. ¿Admiten esa absoluta separación de
las Iglesias y el Estado los que hoy pre¬
vienen contra la reacción los ánimos?
No se siente aquí la libertad como en

otros pueblos. ¡Si hasta muchos revolucio¬
narios se espantan de la supresión de las
obligaciones eclesiásticas! En vano se les
dice que es locura pagar 40 millones de
pesetas á un clero que no presta servicio
de que no exija á sus fieles recompensa;
en vano que es injusto imponer los gastos
de una religión á los que no la profesan;
en vano que donde el catolicismo es culto
disidente, vive muy á sus anchas de la so¬
la retribución de sus servicios; en vano

que no paga ya el Estado religión alguna
ni en la América del Norte, ni el Japón,
ni en muchas de las colonias de Inglate¬
rra. Dudan, vacilan, buscan componendas,
no se atreven á tan justa y necesaria re¬
forma.

Se siente y respeta aquí tan poco la li¬
bertad, que apenas la conocemos. No go¬
zamos en realidad sino de la mayor ó me¬
nor tolerancia que quieren otorgarnos los
gobiernos. ¡Con qué fútiles pretextos nos
la quitan! Sin que haya tumultos en las
calles, ni guerra en los campos, nos sus¬
penden las garantías constitucionales. Sie¬
te meses hemos debido escribir ahora bajo
la previa censura del ejército; tres años
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lleva de estado de sitio la provincia de
Barcelona.

Ni en el terreno económico se respeta
aquí la libertad. Por el Código de Comer¬
cio se permite que los Bancos todos emi¬
tan billetes al portador. Se hace al punto
la reserva de que esta libertad quede en
suspenso ínterin subsista el privilegio del ,

Banco de España. Parecía natural que
hubiese habido interés en suprimirlo; se
lo ha prorj'ogado nada menos que hasta
el año 1921. Por el mismo Código se per¬
mite que las compañías de crédito territo¬
rial emitan obligaciones y cédulas hipote¬
carias. Se dice á poco que no las podrán
emitir mientras subsista el privilegio del
Banco Hipotecario. Este privilegio se lo
concedió por noventa y nueve años: dura¬
rá hasta el año 1971. ¿No es esto una san¬

grienta burla de la libertad?
Clámase hace mucho tiempo por que

sea libre en la Península el cultivo del ta¬
baco. Monopolizólo el Estado, y en 1887
entregó por diez años á una Compañía
arrendataria la fabricación y la venta de
tan preciado artículo, dificultando la li¬
bertad por que se suspira. Prometió que á
los dos años del arriendo, dictaría reglas
bajo las que cabría dar autorizaciones de
cultivo. No las dió, y aunque las hubiera
dado, de poco habrían servido. Las cose¬
chas, ó se las habría debido exportar, ó se
las habría debido vender á la misma Com¬
pañía arrendataria.
No paran aquí las cosas. Terminó el

arriendo en 1896. Nos hallábamos enton¬
ces en el período álgido de la guerra de
Cuba, y no había quien por lo menos no
dudara de que pudiésemos conservar la
isla. El Grobierno, sin embargo, prorrogó
el contrato por otros veinticinco años.
Perdidas las colonias, ¿no sería lógico res¬
cindir el contrato? La Compañía arrenda¬
taria debía adquirir anualmente de Cuba
6 millones de kilogramos de tabaco, de
Filipinas 3, de Puerto-Rico millón y me¬
dio; esta obligación ¿subsiste?
En todo coartamos la libertad económi¬

ca. Monopolio es, respecto á los servicios
del Estado, la navegación transatlántica;
monopolio los explosivos; monopolio las
cerillas fosfóricas; monopolio es posible que
no tarden en ser los alcoholes.
En la libertad política sobresale, á no

dudarlo, la raza anglo-sajona. La siente,
la considera condición ineludible de la per¬
sonalidad del hombre, y la tiene profunda¬
mente arrraigada en sus instituciones y
sus costumbres. ¿Será tal vez por .su reli¬
gión? El catolicismo es autoridad; el pro¬
testantismo es libre examen. No puede el
católico leer la Biblia por sus ojos, sino
por los de la Iglesia: es hereje si le aplica
su propio criterio. El protestante la lee sin
notas y la interpreta según su recto juicio.

¡Qué lástima, sin embargo! Esa raza

anglo-sajona que tanto respeta la libertad
de los individuos, tiene en poco la de los
pueblos. No tiene freno para su ambición
Inglaterra; ¿lo tendrán los Estados Uni¬
dos?

¡O dolor! Esa República en quien veía¬
mos la futura redentora de las gentes, ha
cambiado de política y entrádose por los
caminos de Inglaterra. Propúsose emanci¬
par la isla de Cuba, y aun ahora dice que
la hará nación independiente. En tanto,
por derecho de conquista se ha apoderado
de Puerto Rico y de nuestras Filipinas.
No es ya aquella República, para la que

no era legítima la anexión de territorio
alguno sin el consentimiento de los que lo
habitaban; no es ya aquella república pa¬
cífica que no fundaba su gloria sino en el
desarrollo de su agricultura, su comercio
y sus, artes; no es 3^a aquella república
que, ajena á todo pensamiento de inva¬
sión, no mantenía en pie de guerra sino
25,000 hombres, y con ellos sostenía la
paz y el orden entre 75 millones de almas.
Ha de aumentar ahora su ejército, su ar¬

mada, sus impuestos, verter su sangre
su oro en apartados climas, y vivir rece¬
losa como Inglaterra y las demás nacio¬
nes de Europa. Era antes excepción, aho¬
ra es regla.
No ignoro que hay allí un partido fuer¬

te que protesta contra tan brusco cambio
de política: dudo de que el mal tenga re¬
medio. Rotas por los filipinos las hostili¬
dades, se interesará el amor propio de la
República, y es fácil que no ceje hasta do¬
marlos. Aun los enemigos de toda expan¬
sión colonial, es posible que hoy se pon¬
gan de parte de Mac-Kinle}^

Ese cambio de política de los Estados
Unidos afecta no sólo al porvenir de la
República, sino también el del mundo.
¿Quién no ve ya una secreta alianza entre
ellos é Inglaterra? ¿Quién no ha oído ya
los ulteriores propósitos de Inglaterra pa¬
ra conseguir el predominio de su raza?
Juntas las dos naciones, y animadas de un
mismo espíritu de dominación,constituyen,
para toda la raza latina, un formidable pe¬
ligro, máxime si logran arrastrar á los
germanos.

Ese peligro empieza á verlo Europa. De
aquí tal vez el relajamiento de la triple
alianza y la aproximación de las dos Na¬
ciones que en las orillas del Mediterráneo
separa la cordillera de los Alpes. Ha to¬
mado en cuenta ese peligro un periódico
ruso, y después de haber hecho patente
con datos estadísticos la inferioridad de
nuestra raza, ha encarecido la necesidad
de que los latinos todos nos aliemos con
los eslavos, ó lo que es lo mismo, con el
emperador de Rusia.
¡Triste destino el nuestro, si á liga tal

nos viéramos obligados! Saldríamos de
Scyla para caer en Carybdis. Rusia, á

fuerza de usurpaciones, se ha hecho dueña
de la mitad de Europa 3" de todo el Norte
de Asia. Baja ahora por las costas orien¬
tales de China 3^ pretende dominar todo
el mar Negro.
No debemos perder de vista esas even¬

tualidades, pero tampoco descuidar para
seguirlas la reorganización de nuestra Es¬
paña. Aboguemos sin cesar por la ense¬
ñanza 3' el trabajo, y no cesemos de enca¬
recer que sólo por la federación cabe que
la Patria recobre fuerzas, utilice todos sus
elementos de riqueza, saque de la rutina
la agricultura, extienda 3^ difunda las ar¬
tes y abra nuevos mercados á su comer¬
cio. La absorción de las funciones locales

por el Estado; lo detiene 3^ paraliza hoy
todo: dejemos libres y autónomas las re¬
giones. La libertad es la vida 3^ todo lo fe- |
cunda. ¡

i
I——il j

LA RUINA NACIONAL |
I
i
I

Las guerras coloniales han costado al
país, en los tres años últimos, la suma de
dos mil ochenta ij tres millones de ^pesetas. Con
ser 3^a fabulosa esta cifra, no es definitiva
por desgracia. Adéudanse aún, por obliga¬
ciones personales y de material de la isla j
de Cuba, doscientos setenta y cuatro millones; j
importan treinta y siete millones los gastos
de transporte y repatriación de nuestras
tropas, 3^ los Ministerios de Guerra y Ma¬
rina tienen pendientes reclamaciones por
varios servicios que valen otros seis millo¬
nes. Total, en números redondos, dos mil
cuatrocientos millones de pesetas. En unión de
esta cantidad hemos perdido Cuba, Puer¬
to Rico y Filipinas; con estas islas, sus [
mercados, sus aduanas, el considerable
material de guerra que allí llevamos, 3^ [
todos los buques de combate que consti- í
tuían nuestro poder marítimo. ¡
En compensación de estas disminució- |

nes, se ha aumentado notablemente el pre- [
supuesto de Guerra con los ascensos mili- i
tares, las cruces pensionadas y los nuevos í
3^ cuantiosos haberes pasivos que ahora ¡
pesarán sobre el mismo Tesoro de la Pe- [
nínsula. Unese á esta nube de gastos, la
avalancha de las deudas de Cuba y Fili¬
pinas, y así va formándose la tormenta
que en el próximo año económico desear- j
gará sin piedad sobre las cabezas y los \
bolsillos de los esquilmados contribu3^en¬
tes españoles. ■ í
Para contrarrestar esta situación angus- l

tiosa, no se prepara medio alguno que evi¬
te la catástrofe. Esta pasividad de nuestros í
gobernantes responde, sin duda, á la con- ¡
fesión tácita de su impotencia ó su igno- !
rancia. No son ellos, por otra parte, los
llamados á conjurar la bancarrota que

provocaron cometiendo toda suerte de tor- ■

pezas, ni hay tampoco, entre los que aspi-
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ran á substituirles, estadista alguno con
energía y dotes bastantes para emplear
recursos lieróicos.
Los partidos medios carecen de ideas ra-

dicales, que son las salvadoras en las gran¬
des crisis de las naciones. Partidarios del
statu quoj son enemigos de reformas que
rompan los moldes de la rutina y mai'quen
nuevos derroteros á la actividad social.

Ninguno de sus añilados, políticos tan tí¬
midos como mediocres, tiene la fe y el en¬
tusiasmo necesarios para abrir á la patria
las puertas del porvenir, y si tales manos
continúan rigiendo nuestros destinos, á
las amarguras que hoy habremos de sumar
la ruina de mañana.

Necesitamos hombres audaces que sepan
y quieran hacer economías y transformar¬
los presupuestos, medidas indispensables
para no caer pronto en el abismo á donde
vamos arrastrados fatalmente. Esta labor

urgentísima exige no sólo procedimientos
nuevos, sino nuevo personal. Mantener tan
peligroso estado de cosas, es conseguir en
breve término la miseria pública.

La dictadura militar

Entre los medios de regenerar la Na¬
ción, se ha propuesto, aunque tímidamen¬
te, el de una dictadura militar. Las dicta¬
duras se las crea con el fin de conjurar
peligros de orden público. No sabemos que
los haya en España, nación que parece
muerta por lo callada y silenciosa, pues
hoy no tiene alma sino para pi oponer refor¬
mas en más ó menos grandes Asambleas.
De una dictadura acabamos de salir,

dictadura iniciada por un estado de gue¬
rra, seguida por la suspensión de las ga¬
rantías constitucionales, y consumada pol¬
lina censura previa, tanto más incómoda,
cuanto que eran muchos los que la ejercían
y todos sin ningún criterio. Sería de ver
que ahora diésemos con otra dictadura
conferida á uno de nuestros generales.
Nuestros generales ¿se han aventajado en¬
tre nuestros políticos por sus mayores co¬
nocimientos, ni por su inteligencia, ni por
su carácter? Se han distinguido más por
su crueldad y por la estrechez de sus pen¬
samientos.
Los Estados Unidos establecen una dic¬

tadura militar en nuestras perdidas colo¬
nias; pero tienen generales de ideas pro¬
gresivas que toman por base la libertad
civil y la religiosa, se esfuerzan por sim¬
plificar la Administración, barren gastos
inútiles, y para cosa alguna tienen en
cuenta los intereses del ejército. Llevan
esos hombres una misión civilizadora, una
tutela dirigida á conciliar y robustecer la
libertad y el orden.
Aquí, si un general llegara á ser dicta¬

dor, dedicaría sus primeros cuidados á sal¬
var los intereses de su clase, sacrificando,
no el ejército á la Nación, sino la Nación
al ejército. Ya se anda diciendo que es
preciso salvar á todo trance el honor de
nuestras armas, sin consentir que se las
desdore atribuyendo á incapacidad de los
jefes las den-olas sufridas, ya en las gue¬

rras coloniales, ya en la de los Estados
Lfnidos. Querríase que á todos los diése¬
mos por héroes, por tácticos y estratégi¬
cos de primer orden, por hombres puros
que en nada han derrochado los caudales
del Fisco.
Suenan en todas partes voces que dicen

todo lo contrario, suponiendo que los jefes
en general han buscado más su propio me¬
dro que el fin de la guerra, y han sido co¬
diciosos hasta el punto de enriquecerse,
condenando poco menos que al hambre á
los soldados.
Los soldados que han tenido la fortuna

de volver, han referido sobre este punto
horrores, y la noticia cunde, naturalmente,
de pueblo en pueblo por todos los ámbitos
de la Península. Aunque no lo dijeran, el
aspecto de los repatriados bastaría para
que nadie lo pusie.se en duda. De esa in¬
humanidad se deberán hacer eco las Cor¬
tes, y es ya difícil que no se hagan paten¬
tes todos los actos de incapacidad y de ra¬
piña cometidos durante tres años en Cuba
y Filipinas.
Comprendemos que con el fin de con¬

trarrestarlo, se quiera una dictadura: el
país va viendo claro y no lo consentiría
ni aun en el más osado de nuestrosgenerales,
aunque se presentara, ya invocando la reli¬
gión, ya alegando méritos que nadie re¬
conoce.

No pecamos aquí por exceso de libertad,
sino por exc. so de represión y tiranía: la
dictadura del mejor de nuestros generales
sería la última lanzada contra una Nación
moribunda.

{De El Nueoo Régimen.)

CRÓNICA
Mañana tendrá lugar en el Teatro principal la

primera representación del drama sacro «La Passió

y Mort deN. S. Jesucristo, puesta en escena por va¬
rios aficionados de esta ciudad.
Por varias razones creemos asistirá mucho públi¬

co á dicho coliseo, siendo la principal, porque el
Obispo de esta diócesis ha publicado una pastoral
lanzando excomuniones para cuantos se permitan
concurrir á la representación del citado drama.
Y no hay duda que esto constituye un reclamo

excelente.

Se habla con mucho misterio de otro desborda¬
miento de la castidad de un fraile de Bañólas que,
según parece, pretendía demostrar sus virtudes á
una mujer sexagenaria, de tal modo que ésta tuvo
que pedir auxilio para librarse de una furiosa esto¬
cada clerical.

Nos resistimos á creer que un devoto frailuno sea

capáz en cuaresma de trocar el ayuno en una salsa
tan picante como la que, según dicen, trataba de
saborear.
Y tampoco creemos se haga luz en este asunto,

por los gi'andes privilegios de que se hallan poseídos
los que con tanta abnegación hacen voto de castidad.

En la última sesión acordó el Ayuntamiento adju¬
dicar el concurso para el arriendo del Teatro Prin¬
cipal durante la próxima temporada de Pascua, á
favor de nuestro compañero en la prensa y querido
amigo D. Adolfo Jaumeandreu.

Varias veces y por varios conceptos hemos la¬
mentado y censurado el proceder de ciertos agentes
de la autoridad, por los desafueros cometidos en el
ejercicio de su cargo; pero nunca como ahora me¬
rece nuestra protesta el acto que vamos á denunciar,
cometido por un Guardia municipal que, de paso,
recomendamos al señor Alcalde, à ios efectos opor¬
tunos.

Es el caso que el referido guardia dió motivo á un
escándalo fenomenal, promovido hace pocos días en
los h ijos de las Casas Consistoriales en ocasión de
haber sido detenidos dos sujetos que habían ido á
puñetazo limpio en mitad de la calle. Daban cuenta
éstos de su incorrecta conducta atribuyéndose mu¬
tuamente la culpa de lo ocurrido y de súbito se le¬
vanta el aludido Guardia, que se hallaba, á la sazón,
sentado, descansando, sin duda, de las fatigas del
servicio, y pegó un solemne bofetón á uno de los de¬
clarantes, y agarrándose ambos, dieron lugar á un
espectáculo muy poco edificante.
Creemos que sobran comentarios al hecho que

acabamos de referir, pues en ningún código se au¬
toriza el pegar à los detenidos, sea cual fuere su
delito.

Y sólo nos limitaremos á llamar la atención del
Alcalde á fin de que procure qne el Guardia aludido
no luzca sus habilidades ante un público tan numero¬
so como el que presenció el acto que hemos referi¬
do y que siempre redunda en desprestigio del Cuer¬
po á que pertenece.

Se halla enfermo de gravedad á consecuencia de
una pulmonía, nuestro querido amigo y correligiona¬
rio el jóven D. Narciso Buscá, cuyo pronto y eficaz
alivio celebraremos.

El viernes de la última semana falleció en esta
ciudad, el consecuente federal y honrado ciudada¬
no, D. Ramón Vidal, después de larga y penosa
enfermedad.
Séale la tierra leve.

Ha reaparecido el valiente semanario de Madrid
«El Motín» en doble tamaño y reformas importan¬
tes, después de haber cesado el funesto lápiz rojo.
Nos alegramos de veras.

Nuestro antiguo colaborador, D. Ignacio Bó y Sin¬
gla, se propone, según nos han manifestado, visitar
esta ciudad.
El señor Bó, como saben nuestros lectores, sufrió

mucho en las cárceles de Barcelona por haber dicho
verdades, y hoy disfruta de libertad en virtud del
último indulto.

Nuestro apreciado amigo, D. Arturo Vinardell y
Roig, ha tenido la inmensa desgracia de ver morir
á su único hijo Augusto, el cual se distinguió mucho
en uno de los colegios de París por su aplicación.
Nos asociamos al justo dolor del ilustrado com¬

pañero.

La aplaudida compañía gimnástica que dirige
Mis Agustirii, dará hoy en la plaza de toros de esta
ciudad una escogida función, y otra el próximo do¬
mingo, después de las cuales pasará á Barcelona á
trabajar en el Gran Teatro del Liceo.

Durante estos días ha sido considerable el núme¬
ro de repatriados llegados à esta capital.

El semblante de esos mártires de la patria denota
sus sufrimientos.

¡Todo por carecer de 1,500 pesetas!

A LOS PROPIETARIOS
2.5000, 4.000, 5,000, 7.500, 10.000, 25.000, 50.000
hasta 100.000 pesetas para prestar con garantía. Da¬
rá razón D. Francisco de P. Vila. Carretera de San¬
ta Eugenia, en la Rodona. Gerona.

Imp. de El Autonomista^
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L' urviorv
Compañía Francesa de Seguros contra incendios, fundada en 1828

ess España por Real Orden

Esla Conipanía, \ai primeva de las compañías francesas de seguros contra incendios, por la importancia
de su cartera, asegura, además del riesgo de incendio, los daños que pueden ocasionar la caída del rayo, la
explosión del gas de alumbrado, del vapor, de la dinamita y otros explosivos.

Capital social 10.000,000 Francos
Reservas 9.365.000 »

Primas á recibir. , 75.188,878 >

Total de garantías. 94.818,878 >
Capitales asegurados 15,559,869,308 >
Siniestros pagados 202.000,000 >

Sueursal Hspañola.—Barcelona, Paseo de Colón y calle Merced, 20, 22 y 24.—Director, E. GES.
Subdifectop en Get»ona.—D. JOSÉ BAGUDÁ, Progreso, 18, 1.*

ZAPATERÍA "LA ECONÓMICA
DE —

Calle de la Cort-Real, número SIGrRRO]Nr./V

El dueño de este Establecimiento pone en conocimiento del público que en su Zapatería encontrarán
toda clase de calzado á precios sumamente limitados.

Servicio á la medida.—CALZADO para caballero, desde 6 pesetas arriba.
» > > > > señora, > 4 > >

También encontrarán toda clase de CALZADO para niños y niñas á precios muy reducidos.

Maravillosa Pomada PANCHO
Cura radícaliaessíe

das quemaduras, heridas de armas cortan¬
tes, contusiones, callos, panadizos ó alíste¬
las, vespers y enfermedades secretas.
El autor está dispuesto á aceptar cual¬

quiera apuesta, seguro de la eficacia del
remedio.
Para dudas, dirigirse al autor,

Fraficisco Fondevila ÇPancho^
Santa Coloma de Farnés (GERONA)

Perfumería,
Guantes y Novedades

Inmenso surtido de toda clase de adornos para

Vestidos de Señora.—Cuellos, puños—Corba¬
tas.— Boquillas.— Calcetines.— Medias.— Lanas. —
Nubes, etc., etc.

FEDERICO MARESMA
6. ABEURADORS, 6.-GER0EA

Rambla <Ie Alvarez.—<Kerona

VINOS LEGÍTIMOS DEL PRIORATO
á 40 céntimos el litro

ANTIGUA POSADA DE JUAN BARRIS

SERVICIO ESMERADO Y ECONÓMICO
se sirve á la carta

Calle del Cafmen 2 y 3, GERON-fl

mñflUEU BURCH
tiÉticMmim

Ex-ayudante del Dr. Barraquen y

Médico-oculista del Hospital de Sta. Cruz de Barcelona

Enfermedades de los ojos, « Anomalías de la Tisión
Rambla de la Libertad, entrada por la calle de Besado, 2

Calle de BarcelonaTRANSPORTES
de

JUAN BOXA'GERONA

Gran Hotel del Centro
DE MANUEL FITA

Ciudadanos, 4. Gerona

Establecimiento de primer orden. Mesa redonda y
restaurant. Coche de la casa á la llegada de ios tre¬
nes. On parle français.
Construcción y venta de los únicos aparatos auto¬

máticos é inexplosivos para la producción del Gas
Acetyleno.—Depósito de Carburo de Calcio y meche¬
ros alemanes garantidos.

Fábrica de aguardientes anisados
(Destilería al vapor)

Domingo Puig é hijo
Santa £ug'enia—Gerona*

Hlspecialidad en £11 Canario Catalán

Carburo de Cdlcio
Habiendo recibido gran incremento el consumo

del Carburo de Calcio, he creído conveniente
presentar al público este producto de esmerada fa¬
bricación, el que reúne todas las condiciones más
esenciales de la química, pudiendo competir y supe¬
rar al de fabricación extrangera, así en calidad como
en economía, resultando un rendimiento á favor del
consumidor de 347 litros por kilo, en la mayoría de
los ensayos verificados con este producto.
Para más informes, detalles y precios, en los que

verá el público una marcada economía, dirigirse al
Único Representante en esta Provincia

DON ROSENDO MULLERA
Peso de la Paja, 35, (tienda).—GERONA

ALFREDO RAMIRO TORRENTE
CIRUJANO DENTISTA

Sucesor del Doctor BACH-ESTEVE

Progreso, 21, 1.°

GerYeceria de Fornos
DE

JOSE BRIERA
(antes CASA VIURE)
ODcrcaders (Neu), 18, GERON^.

servicio a la carta esmerado

Precios baratísimos

íeFFUginosa Garbúniea
de la Font de 'n Lliure

Se expende en botellas á 15 céntimos una y se
admiten encargos para servirla á domicilio en la
Rambla de la Iiibertad, núm. 7, tienda y Es¬
cala de *n CDora, nám. 10, tienda, (Torre de
Lesna.)

ABONOS para 12 botellas, 1'50 pesetas.
MEDIO ABONO, O'SO pesetas.

Nota.—Desconfiar de los que digan que también
expiden dicha agua.

POMADA MIRANDA
Cura radicalmente las Almorranas (Morenas)
Vino aromático CQiranda

Cura el dolor de muelas
Miles de testigos pueden acreditar la eficacia

de estos medicamentos

Precio de la Pomada 5 pesetas bote: mandando
6 pesetas en sellos ó en otra forma, se remite por
correo.

Precio del frasco: 1'50 pesetas, 2 remitiéndose.
DEPÓSITOS:—Federico Dispés, Droguería Calon¬

ge (Provincia de Gerona).


